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El paso del oficio 
a una profesión 
tecnologizada

Como una evocación borrosa 
que pujó por extraer de una me
moria ya traqueteada, encuen
tro la imagen de aquel que pa
ra mí era un veterano y a quien 
yo veía llegar a eso de las 5 de 
la tarde a la redacción de “Se
mana Gráfica", una revista de 
la editorial Abril para la que tra
bajé hacia 1971. Muy delgado y 
dueño de una mirada inquieta y 
un poco truculenta, el veterano 
llegaba y se sentaba a su escri
torio, colocando a la Lexikon 80 
parada sobre su parte poste
rior, con el teclado mirando al 
otro lado del periodista. Él se
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sentaba, se desajustaba la cor
bata, sacaba y encendía un ci
garrillo y le echaba una mirada 
despreciativa a la redacción, 
donde si bien yo era muy joven, 
todos eran, de alguna manera, 
menores que él. Después de la 
primera bocanada, el escriba 
iniciaba su periódico relato. Ve
nía de un “telo”, decía, había 
estado “embulinado” desde la 
madrugada previa y, a renglón 
seguido, describía con minucio
sidad su hartazgo sexual, con
tando todo lo que había y le ha
bían hecho. Terminado el “ta
so”, ante unos reporteros que 
o se ruborizaban o se hundían 
en su texto sin querer escuchar 
las proezas de este periodista 
veterano, el tipo volvía a sentar 
sobre el escritorio a la Olivetti, 
se arremangaba la camisa, gru
ñía, colocaba papel “de pauta” 
en el rodillo y se lanzaba a te
clear, fumando, puteando, ha
blando en voz alta, murmuran
do, sacudiendo la máquina de 
escribir con vigor, con dos de
dos, como todo periodista pro
fesional que se precie (el que 
escriba con más de dos dedos 
no es un periodista, es un “co- 
municador social”).
Pero cuando este veterano, que 
en 1971 tendría unos 45 años, 
sacaba violentamente la última 
página de texto de su máquina 
y apilaba las cuartillas para co
rregirlo a mano, con birome, lo 
más seguro es que terminara 
produciendo una crónica sabro
sa y llena de semi verdades so
bre sus especialidades. Porque 
este as del relato de sus proe
zas sexuales con mujeres rela
tivamente oblicuas, era un es

pecialista en cuestiones poli
ciales. En sus textos había se
cuestradores y asesinos, per
versos sexuales y putas enveje
cidas, traidores y maleantes de 
todo pelaje. Tenía, claro, acce
so a las “fuentes policiales”, 
de las que -naturalmente- era 
confidente y privilegiado favore
cedor. Pero este personaje gris 
y más bien lamentable, era un 
periodista brutal, un sagaz re
colector de historias, de tramas 
y de trampas, un sabueso de fi
no olfato, moralmente inimputa- 
ble y, tal vez, hasta un "servi
ce” de ocasión, pero técnica
mente atractivo. Yo lo contrata
ría para una redacción de la 
que fuera jefe, pero jamás apro
baría un texto suyo sin la debi
da edición y tras verificar fuen
tes con muy escrupulosa minu
ciosidad.
Eso es lo que pasaba. Este ve
terano que se ufanaba al atar
decer de una redacción porteña 
en Leandro Alem y Paraguay de 
sus módicas hazañas de puta
ñero, jamás había leído nada

sobre teoría de la comunica
ción, ni sobre lingüística; igno
raría hasta la tumba el por qué 
y el para qué de la semiología, 
jamás habrá decodificado, ni 
contextualizado, ni retroalimen- 
tado; fue anterior al postmoder
nismo pero tampoco supo en 
su vida qué cosa fue el moder
nismo. Era un periodista típico 
de los de hace 30 años, más o 
menos leídos, más o menos 
viajados, displicentes y opacos,

ANCLAJES

Tram(9)as



JOSÉ RICABDB ELIASCHEV
AN
CL
AJ
ES EL PASO DEL OFICIO A UNA PROFESIÓN TECNOLOGIZADA

Vírgenes aún a las violaciones y 
desmesuras del estrellato me
diático, ingenuos y modestos, 
infinitamente menos propensos 
a los errores de ortografía y los 
dislates sintácticos que hoy 
campean insolentemente en 
diarios y revistas. Pero también 
imprecisos y un poco ligeros, 
rechonchos de adjetivaciones y 
bastante exentos en muchos 
casos de la obligación de ser 
claros, rotundos, serios, docu
mentados y precisos.
El periodista de oficio era la 
norma hace 39 años, cuando 
yo empecé a ejercer la profe

sión. Yo mismo ya lo era a los 
19, cuando debuté como redac
tor porque escribía "bien”, se
gún me dijeron. La única idea 
de formación profesional que 
teníamos en esa época en la 
Capital Federal era los cursos 
del grafotécnico, pero hasta 
mediados de los años ochenta 
las redacciones porteñas te
nían poco o ningún vínculo con 
los egresados universitarios de 
una “ciencia” a la que nadie re
conocía como tal: la comunica
ción. De oficio, gente que se 
hacía haciéndose, aprendiendo 
de jefes y editores, de secreta
rios con antigüedad que siem
pre te llamaban “pibe** y que 
habitualmente zamarreaban sus 
máquinas con un cigarrillo en
cendido colgado a un costado 
de su labio inferior.
Para ser periodista de oficio ha
bía que tener algo que ahora 
casi no existe: un amor demen
te por la actividad, una facilidad 
desmesurada para drogarse 
con el olor a tinta. Porque perio
dismo era tinta: cuando yo me 
inicié, el único periodismo que 
había en TV era el Repórter Es- 

so de Armando Repetto, que 
duraba ¡15 minutos! por día, y 
los informativos de radio Rlva- 
davia y radio Colonia, noticieros 
donde nadie opinaba pero con 
los cuales uno se enteraba de 
lo que pasaba en el país y en el 
mundo.
Tinta, entonces, "¡calentitos de 
los diarios!”, como voceaban 
los canillitas a la madrugada, 
revistas que uno esperaba para 
leer con fruición porque ambas 
instituciones (periódicos y se
manarios) eran gigantescas 
ventanas al mundo, al alma, a 
la vida. Adrenalina y poderoso 
berretín que enamoraba o re
chazaba, pero los periodistas 
de oficio no tenían una "carre
ra”, sino que enloquecían con 
un quehacer que provocaba 
adicción de por vida.
¿Evocación nostálgica y onanis- 
ta? No necesariamente. En una 
Argentina que no logra zafar de 
su barbarie cultural aguda, el 
periodismo es hoy relato de 
presente y anticipada (y preca
ria) historia del futuro, construi
da sobre lagunas Interminables 
de ignorancia y frivolidad delibe
radas. Los profesionales del 
periodismo argentino del siglo 
XXI son egresados de institucio
nes en las que deben preparar
se Junto a aspirantes a publicis
tas y candidatos a relacionis- 
tas, al lado de proyectos de co- 
municólogos y legiones de per
sonas que no saben bien qué 
quieren hacer con sus vidas, 
excepto dedicarse a "algo rela
cionado con la comunicación". 
Tal vez uno de los clivajes esen
ciales que rompen la continui
dad entre pragmáticos de oficio 
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y universitarios de profesión 
haya sido el escenario nació* 
nal y el mercado de trabajo. 
Mis coetáneos se metieron en 
diarios y revistas no para poder 
enriquecerse patrimonialmen
te, sino porque así hacíamos lo 
que más nos gustaba. Y no po
díamos creer que nos pagaran 
por eso. Haber transitado las 
aulas de una licenciatura, en 
cambio, abre las puertas de 
“una carrera”, entendida como 
secuencia articulada y coheren
te, al cabo de la cual el perio
dista profesional desembocaría 
en una suerte de clímax exis
tencia!: firma, reconocimiento, 
prestigio, reputación, viajes, di
nero.
Por de pronto, los egresados de 
las facultades de comunicación 
tienen, de cara a los veteranos 
de oficio que aún subsisten, la 
ventaja de ser profesionales 
con un horizonte técnico mucho 
más vasto. Han crecido con la 
explosión tecnológica y no sa
brían trabajar sin internet ni te
lefonía celular o satelital, sin 
mini grabadores del tamaño de 
un paquete de cigarrillos ni ac
ceso a televisores con 80 seña
les diferentes las 24 horas los 
siete días, sin este inmenso ar
senal de posibilidades que a 
menudo convierte al profesio
nal en un operador. De allí deri
va la ductilidad que no tenía el 
periodista de la generación an
terior a la mía, personas que, 
además, se desarrollaron en 
climas de opresiva falta de li
bertades civiles y perspectivas 
democráticas.
El de “oficio” era un periodista 
acondicionado por la censura y 

las imposibilidades, alguien pa
ra quien era más lo que no se 
podía decir que lo que sí se po
día, un diestro infiltrador de so
breentendidos que se colaban, 
a veces, en los intersticios del 
rigor vigilante.
El egresado universitario vive 
desde 1984 en democracia. 
Una persona que nació en 
1981 y debuta en 2003 como 
periodista, a la misma edad 
que yo tenía cuando fui contra
tado por la revista “Todo” de 
Bernardo Neustadt (en la que 
eran jefes y secretarios perio
distas de la talla de Rodolfo 
Pandolfi, Enrique Raab, Edgar
do Damommio, Luis Alberto 
Murray y Esteban Peicovlch, y 
en la que éramos cronistas Pa
blo Gerchunoff, Milton Roberts, 
Rolando Hanglin y yo), no ha co
nocido nunca nada similar a la 
censura, a la quema de libros, 
a la prohibición de diarios y re
vistas, a las cadenas de radio y 
TV obligatorias y permanentes, 
a los bandos militares, a la per
secución ideológica. Son mejo
res. Quiero decir: hoy pueden 
presentarse en el "piso” de un 
programa de TV o de radio cua
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lesquiera de los más encona
dos enemigos del capitalismo y 
de la democracia “burguesa” y 
explicar lenta y meticulosamen
te cómo y por qué van a derro
car al "sistema”. Nadie se son
roja, nadie se inquieta, nadie 
tiembla.
En 1985 se vino el mundo aba
jo cuando en mi programa "Ca
ble a Tierra”, que se emitía por 
la entonces ATC, conduje un de
bate y encuesta pública acerca 
de la relación que pudiera ha
ber entre el amor y el tamaño 
del pene. En 1985 la Iglesia Ca
tólica estaba en guerra contra
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el gobierno del presidente Al- 
fonsín porque éste estaba a 
punto de hacer aprobar en el 
Congreso la nueva ley de matri
monio civil que legalizaba el di
vorcio. La Iglesia sacó a la Vir
gen de Luján a la calle para ex
pulsar al demonio laico que in
tentaba demoler a la familia y a 
la civilización “occidental y cris
tiana”. Y en ATC nosotros ha
blando de sexo y amor, de mi
tos y mentiras, de penes y de 
vaginas y de corazones... Ahí sí 
que ardió Troya.
¿Es imaginable esto hoy, en 
medio de este disparate de re
ferencias cloacales en las que 
chapotea normalmente la ma
yor parte de los medios argenti
nos? Lo bueno para los profe
sionales universitarios es que 
no saben vivir sino en libertad y 
la idea de que ésta no exista 
es, sencillamente extravagante 
para ellos. Una parte se nutre 
de un paso por la universidad 
que los obliga a leer muchos 
textos que los “de oficio” ja
más hubieran transitado, se 
pregnan de ellos, aunque sea 
tenuemente, de autores y pro
blemáticas que, al menos, tie
nen la virtud de poder abrirles 
el apetito intelectual, ensan
charles sus horizontes cognitl- 
vos y ponerlos en condiciones 
de problematizar sus desempe
ños profesionales, lujos todos 
que eran inconcebibles hace 
25 años.
Pero la superior hondura de la 
que se aprovisionan hoy los 
educandos y que nutre el baga
je de los jóvenes profesionales 
va de la mano de un exceso a 
menudo asfixiante de retórica
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seudo intelectual. Han leído al 
muy prescindible Baudrillard pe
ro gran parte de ellos es inca
paz de armar en su discurso 
oral oraciones completas con 
unidad de sentido. También son 
víctimas de una formación de 
aula que no se brinda con la 
consecuente y masiva forma
ción específica que requiere el 
periodismo. Los veteranos ve
mos en muchos de los jóvenes 
periodistas más nobles y bien 
encaminados una tendencia 
irresistible a sobredimensionar 
sus profesiones, ya sea por la 
incontable ansia literaria que a 
muchos desborda, como por la 
incontinente ambición de cam
biar al mundo usando al perio
dismo como partero de la histo
ria.
Cuando se han entrenado en 
escuelas de periodismo menos 
intelectual izadas y más propen
sas a la formación práctica, 
emergen graduados muy lubri
cados para la cadena de mon
taje de radios, canales de TV y 
redacciones gráficas, pero de 
una chatura espiritual descon
solante.

Modificaciones 
en la enseñanza

En términos genéricos, sin em
bargo, es difícil definir cuál es 
el perfil del egresado universi
tario en la actualidad. Es posi
ble que en el caso de las uni
versidades de La Plata, Rosa
rio, Córdoba y Buenos Aires, 
para citar algunos, ofrezcan re
sultados muy dispares y que de 
ellos surjan conclusiones poco 
precisas. Mi experiencia se re-
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Un acentuado 
ideologismo 

profundiza los 
rasgos más 

negativos para 
un periodista: 

generalizaciones, 
pensamiento 

abstracto, 
posturas de alto 

y gratuito 
voltaje ético, 

entre otras. 

fiera a la Capital Federal y a lo 
que he podido percibir en visi
tas de trabarlo a diversas ciuda
des de nuestro país. De ellas, 
algunas primeras aproximacio
nes surgen estos indicios:
1) Fuerte dosis de intención ci
vil en el perfil de definición de 
la propia actividad, expresada 
en términos de “sentido” de la 
tarea: transformar el mundo, li
quidar la corrupción, denunciar 
a los “políticos”, ayudar a los 
pobres, solidarizarse con los 
excluidos, etc.;
2) Densa carga de componen
tes ideológicos, importados de 
las Ciencias Sociales que infor
man un tramo importante de 
los estudios: El egresado tien
de a saber quien hoy es Toni 
Negri o Baudrillard, pero es po
co probable que haya leído las 
“Aguafuertes Porteñas” de Ro
berto Arlt. Este acentuado ideo- 
logismo profundiza los rasgos 
más negativos para un periodis
ta: generalizaciones, pensa
miento abstracto, posturas de 
alto y gratuito voltaje ético, en
tre otras;
3) Una visible tendencia a aso
ciar comunicación con marke
ting publicitario, ahora amen
guada con la caída del modelo 
anterior, pero que desde 1990 
en adelante se hizo muy osten
sible, sobre todo cuando la TV y 
la radio fueron dejando de ha
blar de periodismo y periodis
tas para derivar a comunicación 
y “comunicadores”, misma épo
ca en la que desde el progresis
mo post-alfonsinista se aban
donó la palabra pueblo para 
canjearla por “la gente”. Esta 
oscuridad donde se comunica 

desde diversos espacios pero 
se eluden ios rigores, princi
pios, exigencias y tradiciones 
del periodismo, contribuyó a 
una sensible pérdida de Identi
dad profesional. De la misma 
manera qúe el clasismo marxls- 
ta admitió desde ios años se
tenta convertir al periodista én 
“trabajador de prensa”, id desi
lusión moderna de la última dé
cada convirtió a los acicalados 
“comunicadores” en el nuevo 
nombre de la profesión. En 
Buenos Aires, el sindicato de 
los “trabajadores de prensa”, 
la UTPBA, reivindicó, así, como 
propias las figuras de Mirtha 
Legrand, Mercedes Sosa y Cé
sar Luis Menotti en una recor
dada campaña de afiches con
tra las omisiones y la censura.
4) Fuerte prioridad, en este or
den, a la televisión, la radio e 
Internet, sin el pasaje necesa
rio por escuelas que enseñen 
fehacientemente a escribir y a 
hablar con la menor cantidad 
posible de errores y horrores, 
tan visibles hoy en la cotidiani
dad periodística.
5) Clara ventaja etaria: el egre
sado de hoy compone sus tex
tos en word, investiga en inter
net, hace estadísticas en excel 
y scanea sus textos, virtudes 
hacendosas todas ellas para 
las que los periodistas mayores 
de 45 años de pronto experi
mentan algunas limitaciones.
La enseñanza del periodismo 
como actividad profesional de
bería plantearse como una 
suerte de postgrado Interme
dio, a la que se debería llegar 
luego de un “zócalo” obligatorio 
de tres años de formación uni-
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versitaria, equivalente e im
prescindible para todos aque
llos que aspiran a trabajar en 
las llamadas "ciencias socia
les’'. Tras esa etapa, el aspiran
te a periodista debería atrave
sar un ciclo de tres años, espe
cíficamente orientado al apren
dizaje y desarrollo de las técni
cas profesionales, que se nutra 
de un cuerpo común en el cual 
abreven todos, sin especialida
des ni formatos específicos ex- 
cluyentes.
Privilegiaría de manera asertiva 
un contacto bien directo con las 
condiciones verdaderas en que 
se desarrolla hoy la actividad 
periodística, enfatizando el con
tacto con las generaciones rela
tivamente activas y exigiendo 
de manera inexcusable un fuer
te entrenamiento en las destre
zas esenciales para saber infor
mar y en la realidad política y 

No se puede seguir aumentando 
fraudulentamente una matricula 

completamente desajustada 
a la realidad del periodismo 
argentino. Este pais necesita, 

en verdad, no más de la cuarta 
parte de quienes hoy “estudian 

comunicación \ pero ese 25 
por ciento debe tener una 
formación muy superior a 

la que hoy exhiben cuando egresan.

económica de la historia argen
tina de los últimos 30 años. 
Sería bueno que, tal como se 
hizo en la Universidad Nacional 
de La Plata, la facultad respec
tiva se llamara “de Periodis
mo”, para eliminar ambigüeda
des y aclarar confusiones perju
diciales. Un aspecto aparente
mente "cuantitativo” se me 
ocurre cualitativamente indis
pensable: las escuelas de co
municación de las universida
des estatales se parecen a 
grandes corralones recolecto
res de miles de contradictorias 
y confusas vocaciones. No se 
puede seguir aumentando frau
dulentamente una matrícula 
completamente desajustada a 
la realidad del periodismo ar
gentino. Este país necesita, en 
verdad, no más de la cuarta 
parte de quienes hoy "estudian 
comunicación”, pero ese 25 

por ciento debe tener una for
mación muy superior a la que 
hoy exhiben cuando egresan.
La cuestión de los Idiomas de
bería ser, ya, una cláusula de 
prioridad obligatoria: un perio
dista argentino debe manejar 
decentemente el portugués 
brasileño y tener un manejo flui
do del inglés, sin excusas. Un 
serio conocimiento de la histo
ria y de la geografía de la Argen
tina es igualmente indispensa
ble y la carencia del mismo se 
torna muy evidente en una ma
trícula que se maneja con ex
traordinaria precariedad en a- 
suntos elementales vinculados 
con el tiempo y el espacio. Si 
de peso específico curricular se 
trata, yo volcaría los esfuerzos 
a construir en los estudiantes 
sólidas formaciones naciona
les, humanísticas y tecnológi
cas, en el marco de una reali
dad que para la Argentina se 
asocia mucho con el destino 
del Mercosur y en un mundo 
que, por el momento, exhibirá 
una abrumadora hegemonía de 
los Estados Unidos y de sus va
lores.
En cuanto a los posgrados co
mo aporte a la formación, con
sidero que los lanzados por 
“Clarín” y “La Nación” en aso
ciación con dos universidades 
privadas (San Andrés y Di Teila) 
me parecen bastante extrava
gantes y orientados más que 
nada a reclutar valores jóvenes 
para las redacciones de ambos 
medios, diezmadas de profesio
nales avezados. También influ
ye la pátina de prestigio que pa
recen obtener de la sensación 
de parecerse a verdaderas es
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cuelas de excelencia, como la 
Facultad de Periodismo de la 
Universidad de Columbia en 
Nueva York. Pero son postgra
dos excesivamente virtuales, 
construidos al margen de una 
escuela de grado exigente y en 
foco con los asuntos primordia
les de la profesión. Son cursos 
de actualización para gente in
quieta, pero muy improbable
mente surjan de ellos grandes 
profesionales del periodismo o 
excepcionales investigadores 
de la temática.

La actividad periodística y 
sus condicionamientos

Y más allá de la formación aca
démica, la realidad hoy de los 
periodistas que trabajan, es 
que viven con terror a perder su 
empleo. No tienen posibilidades 
ni de imaginar años sabáticos 
ni de encarar actualizaciones y 
mejoramientos profesionales. 
Fuera de los medios gráficos, 
quienes se mueven en los ám
bitos de radio y TV han deveni
do en productores de sí mis
mos, obligados a recaudar pa
trocinantes y, cuando les queda 
tiempo, a procurarse informa
ción para su tarea específica. A 
esa menesterosidad cotidiana 
derivada de la forma adoptada 
en el gremio por la fiexibiliza- 
ción y el achicamiento de las 
empresas, se une el espíritu de 
la época, que ha insuflado un 
cinismo político inaudito a la 
mayor parte de los profesiona
les argentinos.
La búsqueda de la perfección 
en los espacios periodísticos 
de la televisión, por ejemplo, 

suele ser una batalla perdida 
ante los embates de las exigen
cias del medio, que abierta
mente prioriza el escándalo, la 
truculencia y la frivolidad, todo 
en el marco de un supuesto di
namismo que es pura rapidez 
insensata. Diarios y revistas 
han cambiado de piel de mane
ra veloz e irracional, han perdi
do editores que navegaban por 
la mejor época de sus vidas pe
riodísticas (entre los 45 y los 
55 años) y se han cubierto con 
redacciones juveniles y a menu
do intrépidas en las que abun
da la búsqueda del impacto, 
asociada con una temible falta 
de profundidad y conocimientos 
detallados.
El universo periodístico argenti
no no es ni mejor ni peor que la 
política de este país, con mu
chos protagonistas talentosos 
y trabajadores, y muchos otros 
indecentes y mediocres. Brilla, 
sí, por su ausencia una auténti
ca mirada crítica. Ningún diario 
nacional que se edite en la Ca
pital tiene un defensor del lec
tor. Si bien los esfuerzos del 
diario “La Nación” por ser 
transparente con algunos de 
sus errores deben ser reconoci
dos, no se produce en el perio
dismo argentino un auténtico y 
sólido desarrollo en serio de la 

filosofía de la fe de erratas. En 
este país, cuando los medios 
admiten que deben rectificar un 
error, sólo aceptan publicar en 
su lugar una “aclaración” ver
gonzante.
Otro dato relevante del univer
so periodístico local es la pre
sencia de la mujer en el medio, 
una tendencia muy fuerte que 
se ha hecho hasta casi hege- 
mónica en los últimos años. 
Con cargos nunca antes cubier
tos por mujeres y ahora asegu
rados por periodistas de ese 
género, el movimiento ha sido 
evidente y muy positivo. No hay, 
es cierto, medios conducidos 
por mujeres en el mayor puesto 
profesional, pero conductoras 
de radio y TV, secretarias de re
dacción y mujeres corresponsa
les y enviadas especiales abun
dan ahora como nunca, lo cual 
le da a la profesión nuevas sen
sibilidades, colores diferentes, 
aproximaciones nuevas.
En la Argentina hay, en rigor, un
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solo grupo multimedial verda
dero, que es “Clarín". Otras ex
periencias han quedado a mi
tad de camino o son demasia
do coyunturales y corruptas (co
mo la central de medios de Da
niel Hadad, presente en varios 
formatos).
La influencia de un grupo como 
“Clarín” en los medios propios 
(el diario, Canal 13, Radio Mi
tre, la señal Todo Noticias, la 
agencia DYN y otros) es muy 
ostensible: pone en red a la 
mayor parte de sus recursos, 
uniforma y achata las caracte
rísticas específicas de cada 
uno de ellos y suele aglutinar
los para tomas de posición cor
porativas muy precisas y taxati
vas. En el caso de grupos mix
tos (comunicaciones, periodis
mo y otros emprendimientos), 
como las propiedades de Tele
fónica en la Argentina (Telefé, 
Radio Continental), la concen
tración supone muy precisas 
normas de condicionamiento 
ideológico en relación a los in
tereses de la corporación ma
dre.
Finalmente, y teniendo en cuen
ta el año electoral donde los 
periodistas juegan un rol impor
tante en este escenario políti
co, quisiera agregar como ciu
dadano y periodista, que no 
existe contradicción alguna en
tre ambos roles. Que uno pue
de defender de manera honora
ble no sólo unos principios sino 
también ciertas miradas pro
pias, sin que esto aniquile el 
desempeño profesional. En to
do caso, siempre se presentan 
dilemas más o menos espino
sos que se van resolviendo

acorde con las humanas posibi
lidades. Mi compromiso con el 
ancho espectro de matices que 
es mi obligación preservar para 
un público diverso y cambiante, 
no anula la emisión de mis pro
pios y personales registros, in
cluyendo exaltaciones y vitupe
rios, condenas y absoluciones. 
A menudo, el problema princi
pal deriva de la falta de acceso 
profundo y sin concesiones a 
ciertos temas y personajes 
que, alertados por el perfil alto 
e innegociable de ciertos perio
distas, quitan el cuerpo al de
bate libre con estos, condicio
nando el resultado del desem
peño de los mismos. Mi condi
ción ciudadana no sólo no se 
halla en contradicción con mi 
profesión de periodista, sino 
que a menudo se potencia y se 
enriquece en una misma perso
na, que ha hecho de su activi
dad una manera de ser y habi
tar el mundo. JO
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